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El amigo.—j Ya, síl... /Meha-
bían dicho que capturaste un ele-
fante marimo, pero yo no quería

ereerlo I

 

/QUIEN LO DIRIAI

A —El.—y No quedes negúrmelol
En seguida que yo partí, tú te

fuiste al cuarto de nuestro joven

vecino...
—Ella.—Pero, —querido... ji Me
aburro tanto cuando tú mo es-  túsl...

E —j3Por qué, querida, has tar-
: dado tanto en darmé un lugarcito

en tu coracón2
— Bie 3) a carnc, çeh2 - ióA gies tea: Vet a —JEs que recién hoy me han

Dretodor ta. costa: pararein ser traído la cama de dos plazasl..,
dor, p Mi esposo detesta la gor-

2 dura lt j
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—y Todas son fantasias, chel

Lo que es y0, en mi vida he en-

contrado un sútiro que me haya

faltado al respetol

—y Ehl jSe puede ser sútiro y

tener buen gustol  —j Conque esta noche también vas a cenar sola: :

—Sí.
—ji Qué tristezal

o —Figúrate,.. a la hora de pagar.

—3y En qué piensas, queridito2
—En Jonúsl
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z08, porque lo

mozas, —porque lo

Ú son ustedes, Estamos
a punto, yY buena prueba de ello es el

primer número de nuestro semanario,
que, por lo verde, parece agrario:
por lo acometedor, jabalí, y por lo

amante de las "socias" espaviladas,

socialista. De todo tiene, porque hoy
hacé falta tener mús de lo eorriente

para dejar contentas a muchas lec-
torns ansiosas.

BÉSAME podría decir, parodiando
4 las presuntuosas revistas, que vie-

ne a llenar un hueco, pero no lo dice

por la seneilla razón de que son mu-
ehog los huecos que pretende llenar

o hueer que sean llenados por los
enchufistas galanteadores que saben

aprovechar las oeasiones que Cupido
prepara.

RÉSAME Vviene al mundo como em-

bajador, en el sentido diplomàtico

de la palabra, para que el jovenci-
to de poeos arranques pueda, sin de-

cir nada, sólo mostrando a la ama-

da nuestro semanario, solicitar de

ella el descado ósculo.
DÉSAME también puede servir de

oportuna indicación euàando al es-
tar en manos femeninas sea visto
por el veceino de butaca en el cine,
teatro o lugar apropiado para tales

expansiones. .
BÉSAME se presenta dispuesto n

ser el portavoz de la galantería y
el eonsuelo de todos. Consúelo para
la viuda aburrida, que necesita ani-

mar sus noches solitarias, para los
jóvenes que en lugares exeusadog se 

somos,

Taleres "LA GUTENBERG"

Ya estú aquí BÉSAME, y con Al,

pueden ustedes, queridas lectoras, dis:
poner de un puiado de redaetores, po-

llos Y pollas (porque también hay re-

daetoras), con ganas de servirlas en todo
tuanto pueden servir unos buenos mo-

a unas buenàs

ya

Suscripción
n

 

Mi Luis me ha dejado
noche, j Con

. perreriast
lo harta que

trimestre...
semestre...

 
sola esta
estoy de 

Ya està aquí BÉSAME

uburren leyendo lug novelitas insulsas, para los probos
empleados que dormitan sobre los expedientes y el bal-
duque, para el soldado que en la monotonía de las guar-
dias pasa el tiempo acariciando el arma, para los nifios
de 16 afios que piden al ama que les muestre los bibe-

rones que usuron, para los viejos, para todos, en fin,
BÉSAME no ensefiarà tanto como el Juanito o la En-

ciclopedia Espasa, pero con ensefiar

lo. que muchas vicetiples, se eon-
forma.

BÉSAME os darà mejorés figuras
que la Exposición Nacional, earne
músg fresca que log carnieeros, se-
horas de abrigo en el invierno y.
nifins frescas en el verano, ,

- BÉSAME serí la alegría de los
Riosqueros, porque oirún continua-
mente a las muchachag més bonitas

decirles, frunciendo el rojo morri-

to y entornando log graciosos ojillos,

cuando éstos las pregunten qué de-
seun:

—j Bésamel
Y no se indignarún cuando se

trate de un pollo sospechoso, porque
con entregar nuestra revista queda
resuelto el eonflieto. i

BÉSAME eg el principio y el fin

de cuanto se puede deeir en todo
idilio. La enamorada, en su ..omen-
to cumbre, musita al amante:
—y Bésamel
Lo que diee después no es po-

sible escribirlo sin exponerse a un
proceso, si

Ya lo saben, queridag leetoras
y simpúticos lectores, BÉSAME es el
alealoide' de. la
alegría, el heraldo
de la galantería y
el pàladín de la
gracia,

BÉSAMÉ ' es la
revista que os ha-
cía falta, y aquí
està.

  



BESAME

CÓMO SE DESNUDAN LAS MUJERES
LA SOLTERA

Llórando. Serún verdaderas o no

sus làgrimas, pero es indudable que

ias solteras, al desnudarse, lloran. Por

lo menos, la primera vez. Casi siem-
pre hay que ayudarlus a desembara-
zarse de la ropa, y a veces es impres-

ndible rasgar alguna prenda. Tam-
vién es cierto que acusan al hombre
de crueldad, por més que ellas no

estén exentag de culpa.

  

xo dt

Esta soltera es una mujercita que

se acerea al leeho temblorosa, emo-

cionada, porque la lleva el Amor. Va,
por tanto, de buena fe: Pregunta:

—3y Me dejarús... después de esto:

El hombre, con lealtad o perfidia,

jura: que la quiere, que la querrà
s'empre.., (hasta que evnozea otra me-

jor).
La novieia se inquieta, recelosa,

es lo que lag madres ensefian a las"

hijas..., a. ser recelosas, aunque al

nal mo les sirva para nada.
—3 Y si me quisieras "sólo" para

"testo"3..,
La mús sublime escena de la Crea-

ción la mujer la llama "esto".
En resumen, que la soltera que

deseribo es una eriatura inexperta.
Desconfiad de las otras.

LA CASADA

Despaecio. Despacio, porque sabe
que hay tiempo para todo, hasta para

aborreeer y volver a desear.
Despacio, porque ya adquirió una

costumbre, y en realidad para ella ya

  

 

nada tiene demasiada importaneia.
De qué ni cómo la van a sorpren-

der2
A veces la lentitud de:la mujer

casada llega a ser insolente,
—No tengas prisa, hombre—recri-

mina al marido—, Espérate que me
cosa esta hombrera que se me soltó.

i: Verdad que es insultante2

xx X

La mujer casada (con pocas ex-

cepciones) ha hecho del amor una cos-

tumbre, Se acerca al túlamo eon la

misma indifereneia con que manda a

la eriada a la compra o le dice al
marido que sus zapatos necesitan unas

tapas...
El matrimonio es el gran sopo-

ríferg de la imaginación. La mujer
casada no sólo no estimula al hom-

bre, gino que anula en él todo estí

mulo. No le ayuda, le pide, le corta
las alasj de úguila lo "convierte en

gallinúcea,
Creedme: matrimonig significa re-

nuneiación. El divorcio es un signo

 

ES MUY TIMIDO

de eivilidad, de cultura. Los pueblos

que lo rechazan estàn llamados a des-

aparecer.

LA CRIADITA YFINA7

Se viste imitandoa las "vedettes"
'famosas, esto es, con poquísima ropa.

Media tarde.
Mamú y la hermana han salido.

Papú se marchó al café. El éstudian-
te se rasea la cabeza, en su cuarto,
delante de la "Química orgànica" o

del "Derecho romano", Y

En la puerta carraspea alguien:

—3 Le traigo café2
Es la doneellita.

—Bueno—dice el estudiante—.

feargado", peht
Las púginas del libro de texte no

se mueven. Hace calor. Es Agosto,

Perdió asignatura, que trata de ganar
en Septiembre.

La eriadita vuelve. Trae la taza
de café, en efecto, pero trae también

el vestido—uno de esos vestidos en-
tèrizos que se abrochan eor automú-
tieogs a un lado—abierto por el eos-
tado. Debajo, una camisilla' transpa-
rente. : 0 :

—El café.
Y deja la taza sobre la mesa,

El estudiante mete un dedoen la
abertura. :

Bien

 
As —Es un buen muchacho, pero no me gusta por el gémio, Lo tiene tan corto...



 

fiora.
—Pero, yhay alguien en easa"

-—No, seliorito: usted Y yo.
El estudiante se levanta,

doneella,.,
—iAy, sefioritol... Espere que me

quite los zapatos..—gime con voz
apagada.

Es Agosto, Se obseurece la luz

del patio, porque hay nubes de tor-
menta, yY toda una hilera corche-

tes suena así: frrreriliT, y deja al

deseubierto un cuerpo de sie jo-
ven.

y la

 

LA CRIADA QUE VIENE
DEL PUEBLo

Ancha, limpia, encarnada como
una manzana, vestida de batista.

Hora temprana del día. Apenas
las nueve: quizú las oeho y media.

La eriada termina de eocer la le-

che para el desayuno.

Trrumpe en la eoeina el fsefior",
Cuarenta afios, Experto, con una ex-
periencia de eriadas de cuatro duros,

En pijama. Pantuflas.

La. esposa duerme aúnj él tiene
que ir a la ofieina.
—j Està el desayuno2

—En seguida, seiorito.
—3y Cómo te llamas
—Paula,

—3 Eres de. Torrejón2

—No, senor, de San Fernando.

—3 Tienes novio2
—Sí, selior.

—y Y lo has dejado2
—Me han apartado de El...
—3 Por quét
—Por: cosas... (Paula enrojece.)
               

—3 Quién..., yo2
—j Cuúnto ganas"

—Cuatro duros.
—Pues yo, te doy otros cuatro més

sin que se entere la seliorita.
—jAndal yY por qué2
—Por guapa.

—Sefiorito, no me apriete usted, que

se me va a salir la leche,
—Apàrtàla y ven, que te voy a en-

sefiar una cosa.

—j3 "Ande" me lleva usted2
—Ven, mujer... A tu euarto.

—jAy, sefiorito, que no estoy "de"
limpiol

El sefior coge a la ehica a tena-

zón y la empuja hacia el pasillo,
Como Paula no està "de" limpio,

como ella dice, y la leehe a la lum-
bre, y la sefiora se puede despertar,

Paula no se quita ni una prenda.

a:

LA MODELO

Fifí entra en el estudio. No vie-
ne hoy sola, Le acompafia una ami-
guita, que también va a posar para
un cuadroque requiere dos modelos.
Fifí es veterana. Amalia es prime-
Tlge :

Fifí, con un: Pero que muy bue-

BESAME
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mita, ama nuede' venir la se:eiat PTT TEI

    

    
—Acaba, pronto que. tengo ganas de limpiarte la brocha.

 

   

8 ESVaREDS

nas... Y, empieza a desnudarse a. la

vista del pintor.
El traje, fuera, cipldà, por la

eabeza. Queda con el calzón y el sos-

tén. Ella es tan esbelta, que ni faja

lleva.
Al suelo el ealzón. Tira el sos-

tén, que se le escurre brazos abajo, Y

en un minuto queda desnuda, sólo con

las medias, que se estira Y anuda en-

cima de la rodilla.
El pintor prepara la, paleta. No

mira, No le da ya importaneia.

Amalia estú de pie, sonrojada,si-
lenciosa. —
—Andà, ehica, desnúdate.

—Sí, gís en seguida.

Fifí' comprende, y la oculta tras
el biombo.
—No te. avergiiences, Si no es hom-

bre... Bueno, quiero decir que como si

i t L LLALL

no fuese hombre, no es múg quear

tista, pentiendes P

Amaulia, roja, se desnuda con tor-

peza. Se rasga la falda. Se le salta
un corchete, y cuando ya estú eomo
Eva antes, de lo de la manzana, sien-

te el pudor de Eva después de mor
der la fruta, y se pone una toquilla

sobre log hombros.

Fifí se echa a reir.
—Yo que tú me pongo en. pelota,

pero no me quito el sombrero.

E. M. DEL PORTILLO

(Continuarú
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REPORTAJES MUNDIALES

CONFESIONES INTIMAS DE UNA VICETIPLE
La importancia de un sostén de encaje negro.—El amor y la tortilla... con patatas

Diee Cervantes en una de sus
novelag meneg leídas... cualquiera de
ellas, porque digan lo que quieran

los intelectuales, a Cervantes le lee
muy poea gente, dice el gran alca-

balero—tan grande que eobraba las
alcabalas o impuestos, y se quedaba
con ellos—, que es muy difícil pe-
dirle a una mujer pobre que sea
también decente,

Esto debió pensar la juvenil vi-
cetiple del teatro X de Madrid, euan-
do en el verano de 1931 se decidió
a presentarse a un concurso de be-
lleza celebrado en. mi pueblo natal,
eonocido por el Puente de Valleeas,
para elegir "Miss Media Tostada".

Era ung de esos eoneursos con
jurados de periodistas y pintores
que llevan a ellog a sug movias Yy

hermanas para elegirlas bellezas ofi-
cialeg aunque sean més feas que la

antigua y desaparecida Madame Pi-
mentón,

Bi sería guapa la vicetiple que
hoy reporteamos (1), que triunfó so-
bre las competidoras sólo por su pal-
mito... y porque el organizador del

eoneurso, el popular alealde del
Puente de Valleeas, se impuso y la
eligió Miss Media Tostada", el
día de la inauguración de la gran
fàbrica de medias de eolor eafé,
construída eon eapitales del Puen-
te y de la calle del Paeífico.

En cuantg la eligieron Miss",
fué un periodista a reportearla, Y
la encontró lavando ropas interio-
res en la terraza de su casa.

—y Qué quiere Usted ser2
—Yo, estrella de cine.
—p Estrella de cuantas puntast
—No sé, de esag de los Estados
Unidos.

No fué la chiea a Hollyiood,
pero la contrató para su barraca un
émulo de David Ormaechea, el culto
abogado, el ilustre orador que se
dedica a la eulta tarea de explotar
teatro pornogrúfico. Y en el. esce-
nario del X se ha destacado por sus
muslos, por sus sonrisas, siempre
terminadas en mordiscos dirigidos
al labio inferior, Y por unog pre-

ciosos :sostenes de encaje negro que
ha lueido durante toda la tempo-
rada.

SLa del sostén negro" la llama
todo Madrid, y casi tan popular eo-
mo su célebre e incitante sostén son
su mamó, una mamà de las més tea-
trales que se han conoeido, Y un pe-
rro lanudo y feo, del que dicen ma-
las lenguas que es el único amante
que le dura.

Esta ehiea, que tiene esos dos
grandes alicientes  artísticos, que se
llaman: los muslos Y el sostén negro

 

(1) Ni charla ni interviú, sino
reportajes. $ f

transparente, tan transparente, que

se le cuentan los lunareg pintados
alrededor del chuponeete, al cerrar

sus puertas el X, ha sido contrata-
da para aetuar en el teatro Lírico
Municipal de la Peregilera, que va
a subvencionar el Estado y dirige,

desde antes de fundarse, el joven
Cipriano Rivas Cherif, autor de...
autor de... (jAtiza, pues no es au-
tor de nadal) jAh, síl Autor... de

las direcciones artísticas.
En seguida que se supo la acer-

tada eleeción de esta Empresa, que

 
—Decian que Carlos era inmensa-
mente rico, y acabo de convencerme
de que no tiene nada, ni por donde le
venga.

no es, según nos dicen, de Paco To-
rres, ni hace en ella las gacetillas
—jqué rarol—Monolo Merino, un
grupo de diez u once admiradores
le organizó un banquete, que le fué

dedieado por Ormaechea (Empresa:

Emilio Clavel... reventón). Al final
del banquete, "la del sostén negro"
se dirigió a la distinguida joven,
bella y cultísima periodista que es-
eribe... al dictado... este reportaje,
y la brindó las últimas "eortinas"
de un fraseo de Valdepeiias.
—Brindo por la Prensa del Puente

de Vallecas, que me vió naeer...
que me vió nacer a la fama y la
popularidad.

Fernando Gillis, que también fué
a este banquete, gritó:
—Que ensefie el sostén,

La ehiea nos lo ensefió a todos
en medio del fcomandante" entu-
siasho (1), Y yo, en nombre de la
Prensa, la reportajeo:
—jy Cómo ha triunfado usted2
—Con el sostén.
—3Cuúles gon sus aspiracionest

—Ensefiar el sostén en un teatro
del Broadvay,
—p Piensa usted casarsef
—No puedo, tengo mucha familia
y Soy su único sostén...

(La influencia del destino, pien-

80 Yo.)
—3j Qué afición casera la dominat

—La eoeina. Me derrito por gui-
sar, y mi especialidad es la tortilla
con patatas. En un coneurso, una
vez, de una residencia de sefioritas
que no tienen otra cosa que haeer,
gané un premio extraordinario.
—i De quél ,
—De tortilla de patatas.
"La del sostén negro", que es

una muchacha muy llana, se mete
un dedo en lag nmariees Y se hurga

un rato.

De pronto la llama su madre,
que en. el banquete pidió pollo has-
ta cuatro veces:

—Nifia, nifia, ven, que estí aquí
don Abundio.

: Los admiradores la rodean y ella
se aleja, ocultando el sostén bajo
la blusa y cantando esta caneión
tan popularizada:
El . plútano.

soy de un país dé sol,
alegre y nada yerto,
y me eultiva el pol...
el polvo del desierto."

Admirable cancieneilla, tan bue-
na como los cantables de "Lag Lean-

dras".
COLETTE VALLECAS

(1) 4Por qué el entusiasmo ha
de ser Siempre -general2 pNo es Gi.
Uis comandantel Pues el entusias-
mo, también, —
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estoy quemando.  l —y3Qué me encuentra. en el pecho, doctor í
I —Pues que le deben haber puesto botonès de fuego, porque me      
La jornada de ocho

horas

Nosotros estamos verdes, como
una ostra de Marennes, en muchas
cuestiones, sobre todo en las trans:

cendentales. El verde es un eolor
que "mos va muy bien", y lo prefe-
rimos al azul de los eelosos, al rojo
de los comunistas, al negro de los
reaecionarios y al blanco de los mo:

o jigatos, El verde fué elogiado por
Gustavo Adolfo Béequer en aquellas
rimas inmortaleg donde mentaba al

LL deéano, al areo iris, las esmeraldas,
la esperanza, los ojos de Minerva
y el laurel de-los poetas. El verde,
que lo usan cómo emblema los libe-
rales y los sàtiros, es nuestro eolor

predileeto.
En la cuestión de las ocho horas

declaramos lo mismo. Aun uno sabe-
mos si han de ser oeho o seis, ni si

tienen razón log que piden seis o
log que piden oeho. Personalmente

trabajamos lag que tenemos ganas, -
y hemos resuelto muestro problema
con tres 0 euatro enchufes, sin que
nunca falte en nuestra mesa un
buen plato de patatas y un buen

, vaso de agua, En todo lo demés,
estamos verdes, Y a mueha honra.

Sin embargo, nos hemos entera-
do de que en París las damas ale-
gres o profesionales del placer han
proclamado gu derecho a la jornada
de. oeho: horas. Y esto, digan uste-

- des Jo que quieran, està muy puesto
eu razón.

Preseindamog de las trotadoras
de. aceras. Estas trabajan a des-
tajo y son patronos-obreras a la vez.

—$Qué me dice usted de las pobreci-
tas de mi alma que se pasan el dín
y la noche en una casa, en disposi-
ción de trabajar a cualquier hora
que se presente el elientel Estas
deben sindicarse, pedir las oeho ho-

pensado en París.

ras, propinas libres y participación

en los beneficios.
an París se han asustado del

problema. Yo creo que no hay mo-

tivo. yDónde està el problema2 Lo
mús que puede oeurrir es que llame
un cliente a una conoeida para pro-
ponerle un... vals, y que ésta, miran-
do su reloj de pulsera, le conteste:

—No puedo servirte. Han acabado
mig oeho horas. Tienes que volver
mafiana, y si te urge la faena Hama
a la Pelillog que entra de turno.

iEs esto un problema2 Para un
vals, lo mismo da una amiga que
otra. Serà cuestión de que las pa-
tronas tengam obreras parecidas pa-
ra los relevos, Y que, como eg na-

tural, lo mismo sirvan para un fre-
gado que para un barrido.

Més comprensible es el p oblema
en los contratos unipersonales. Un
sefior tiene debilidad por una dama,
la protege, le sufraga log gastos Y
le hace cosquillag para divertirla.
Este sefior no podrú visitar a: su
amiguita fuera de las horas regla-
mentarias, Ella estarú oeho horas
esperàndole o entretenida con €l,
pero luego habrú terminado su jor-
nada y nada podrà exigirle, El se-
flor, si llega a la puerta fuera de la
hora, estarà llamando inútilmente,
Si se retrasa en el entretenimiento
de hacerle cosquillas, eclarà una
ojeada al reloj y procurarà terminar
en punto de la hora. Si no acaba
a tiempo, dejarúel final para el día
siguiente,.
—j Por amor de Dios, piehoncital
—le dirà—. jConeédeme diez minu-
tos a cuenta de mafianal jEstoy en
el momento críticol
—Imposible. Si lo supiera el Siu-

dieato me estropearía el físico con
vitriolo.

Y el buen sefior callarà y se
darí, una dueha,

Me dirún ustedeg que esto es

un iuconveniente, que en ocasiones
es peor andar con prisas, y, sobre
todó, que uno no puede estar seguro
de: la hora en que necesitaró... a
su amiguitd. Pero todo tiene su so-
lución, y esto también la tiene. La
solución la ha acertado Mr. C. M,,

protegiendo a la vez a tres amigui-
tas. Porque es lo que él dice:
—iJornada de oeho horas Muy

bien, Tres por oeho, veinticuatro.
Con tres amiguitas, siempre hay una
de guardia,

Aunque falta ahora que el Sin-
dicato de Protegidas dijera que
ese sefior es un acaparador, y le de-
elarase el boicot,

Pero, hasta hoy, esto sólo se ha

Respiremos. :
FULANODE TAL

 



  

LA MUJERI
LA TIPLE EN CASA

Esta tiple es una mujer privilegiada a quien la Natu-

raleza dotó de la Belleza y de la Graèia, y en cuyo corazón

log hombres sembraron la indiferencia amatoria, tornando

en vanidosa a la ingenua adolescente que aun no hace

mucho ereía en la virtud espontànea del Triunfo y en la

Gloria.

Ha nacido para el Arte, mas la desgracia de ser bonita,

unida a los consejos interesados de log "hombres de teatro",

propiamente diehos, y a las alabanzas del eoro adulador,

transportàronia desde el elàsico corral, severo y grave, al

temylo frívolo de la opereta.

Vive en una casita moderna de log lugares de la ciudad

que en este flamante afio de 1929 dejaron de pertenecer al

extrarradio para formar parte de la ciudad misma. El edi-

ficio tiene ascensor, que generalmente no funciona, y més

vale que así sea, pues cuando sube y baja suele estrellar a

los confiados seres que aun ereen en los ascensores.

Las habitaciones que ocupa la tiple estún arregladitas

con una presunción de seneillez, según el concepto que de

ella tienen las tiples de opereta. Es digno de observar el

cuidado que la artista puso en velar diseretamente las luees

de la casa. Todos los aparatos eléetricos estàn disimulados

por tules o muselinas de diferentes tonos: granates des-

vahídos, grises púlidos o verdes y azules suavísimos.

Su aleoba, presidida por un lecho imperial, està rodeada

de cortinajes e inundada de pieles. Adviértese que su due

Ba es mujer de gustos suntuosos, Y los paga a plazos.

La tiple se levanta tarde, Es casi la hora del ensayo.

Halla diseulpa a su pereza gritàndole a la eriada eon ín-

fulas doncellas, eulpas imaginarias.

No quiere desyuuiarse, Con preeipitación, que sólo dura

un instante, pide la ropa. Ante todo pregunta qué tiempo

hace, Informàda del estado general atmosférico, elige traje,

Mientras, amplía perezosamente el goce de la cama.

Por fin se resuelve a eneerrar las populares pantorrillas

en esas sutiles funditas de gasa transparentes Y suges-

tivas,

i Qué hora est—torna a gritar.

—Lis tres Ya, selorita—susurra la sirviente.

—3Y Lo ves2 pLo vest : No lego2

Se calza... puede decirse que a puntapiés, y clamando,

desde luego, contra el zapatero, que nunea le saca bien sus

chapines,.

Vístese ràpida, tras un lavado de gatita curiosa: arre-

bújase la cabellera bajo el cefido casquete: vuélease sobre

pecho y en pafiuelo yY guantes un frasco de esencia de li-

las, y sale disparada con dirección al teatro, donde llega

tarde, con fatiga y descolorida, pues ni un mal afeite eu-

brió su rostro...
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—Me gustaría un buen enchufe. Bús-

came una plaza de mecanógrafa en

cualquier Ministerio.

—dúTe gustaria estar en Estado2

  

 

ANTE EL ESPEJO
LA TIPLE EN EL CAMERINO

La risuefia artista, tan malhumorada en la vida íntima,

ocupa su cuarto del teatro apenas terminado el ensayo, euando

I. doneella o la sefiorita de compafiía, harto joven para que

de mi pluma salga la fea palabra carabina, le tiené prepa-

rados los vestidos que la tiple ha de lueir en la revista

puesta en cartel para aquella tarde, Lamentàndose de exee-

so de trabajo unag veces: echarlando con un compafiero o

un amigo que la. ofrecen inútilmente un cigarrillo, pues ella

sólo fuma en escena, y oculta por un biombo, la tiple se

viste. Alguna vez exelama:

pHijal Qué manos tan torpest jDéjametl

Claro que cuando la dejan rasga el vestido por algún

lado.

Abandonu entonces el eseondrijo, para ir a sentarse de:

lante del tocador. Todavía el cuerpo del traje, a medio

ajustar, descubre de su" pecho algo mús, y con menos eo-

quetería que lo habitualmente expuesto a la eodiciosa mi-

rada del expeetador. Frente al espejo, manos mercenarias

peinan sus cabellos, que el milagrero Marcel convierte en

deliciosos, por lacios y estúpidos que naturalmente sean. La

tiple, entretanto, se pinta y arregla las puntas de los de-

ditos peligrosos... Esta es su labor mús detenida... y des-

esperante para el puro observador, Luego le preocupan las

cejas: més tarde, las pestafias, que ultrajara con el rimmiel.

Viene a continuación el agrandar y sombrear los 0jos, eui-

dado que requiere una interminable cadena de minutos.

El traspunte avisa.

Selorita Pompadour: a escena.

Ya voy.

Pero la tiple prosigue su tarea implacablemente despa-

ciosa. Ha de enrojecer, con tino especial, los lagrimales, Y

después la narieilla. (3 Por qué coincidencia casi todas las

tiples de opereta tienen -la narieita respingona)

El segundo apunte vuelve.

i Que voy a empezarl jQue doy la terceral

Bien. Ya estoy.

i Presunción tan sólol La reina del éxito ha de: conti-

nuar ante el espejo. Aun no ha terminado, El làpiz rojo

veetifica los labios con tal arte, que se pinta una boca nue-

va. Para afianzar la pintura humedeee el decantado rubí

con la punta de gu lenguecilla... Ahora un poco de eolor

en las mejillas, en el earnoso y redondo mentón... Faltan

tedavía los polvos... Falta la borla aearieiadora que extien-

de y entona sabiamente,

Y surge de nuevo el avisador.

iQue el público se impaciental jQue levanto el telónt

La tiple se pone de pie.

iYa estoy, hijol jYa estoyl jQué pelma de hombrel

Pero le falta algo: nevarse log brazos Y lag manos. TF.

el pafiolito indispensable. Y el perfume para el pafiolito.

ijAhl Un poco de pulverizador...

La voz insistente:

-j Empiezol

i Empieza y acaba, mala sombral—murmura la tiple.

CARMEN DOISA
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INFORMACIONES MORROCOTUDAS

LA DORITA EN
Cuando leímos en los diarios la.

noticia sentimos que ge nos ponían
de punta unos ecuantog pelos. Corri-
mos al café para hacer los consi-
guientes comentarios eon el amigo

que tan providencial me ha resul-
tado. —ies, nada menos, el inspi-
rador de mis informacionesl—y eo-
menzaimosg por asombrarnog de que
en tiempos de la República no pue-
da hacerse en Barcelona mucho me-
nos de lo que se consentía abierta-
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—Juan tiene una fuerza de voluntad
4 formidable, y Luis tampoco 'le va a

la zaga... pMe quedaré con el que la
tenga més grandel i

mente cuando don Alfonso reinaba
en Espafia y Martínez Anido era go-

bernador civil de la ciudad condal.
iLlevar a la càreel y mantenerla en
ella a una artista, una estrella del
arte frívolo, por escàndalo en el es.

cenario de un teatrito del Paralelol

No lo ereíamos, y es verdad.

Dorita, la "Bella Dorita", la més
popular de las cupletistas del Para-
lelo, la fídola" del distrito quinto,
tan hermosa como siempre, tan inei-
tadora como siempre, tan npeteeible
Y tan sugestiva, estú en la eúreel
desde hace' varios días, por haber

motivado un alboroto fenomenal en
el teatro de sus mayores éxitos: Yo
me puse a despotricar contra Royo
Villanova, porque tengo la sospeeha
de que ha sido él quien misteriosa-
mente ha provocado el eseóndalo pa-
raerear dificultadeg al Estatuto eu-

talún. pQuién sabe si el regocijante
catalanófobo serú capaz de asegurar
en el Congreso que la Dorita estaba
apoyada por Macià y éste la visita

para consultarle cuúndo deben le:
vantarse los miembros de la múno-
ría catalana para apoyar
miendas2

Pero mi amigo e inspirador de
mis informaciones me atajó enerda-
mente.

—No piense usted en salirse de su
lugar. Deje usted esos comentarios
para el corresponsal del A B OC",
que sin duda enviarí la noticia ade-
rezada con calumnias para los hom-
bres representativos del eatalanismo.
Usted lo que debe pensar es que la
prisión de la Dorita le proporciona-
ba una información merrocotuda...

Me afiadió euatro palabras al
0ido, Y yo salí de estampía para
tomar el autobús que me dejó
a la puerta del "Bataelàn", AVí,
el empresario y duefio, valenciano
de naeimiento y Serrano de apelli-
do, me recibe con su característica
sonrisa. i i
—No es eierto lo que ha dicho la
Dorita—me responde—. La verdad
es la que digo yo. Dorità està acos-
tumbrada a hacer en escena lo que
quiere, porque cuenta con lag sim-
patías del público, con su figura
casi escultural Y eon un luna: bas:
tante bonito Y muy eonocido de los
espeetadores, aunque sóló sea de
vista. Yo sé las órdenes polieíacas
desde que tenemos República, Y no
quiero poner en un compromisç a
mi amigo el gobernador. Vi la li.
gerísima, manera cómo iba a salir
a escena, aquella noehe Dorita, y la
obligué a retirarse, El público pro-
testó, ella dijo queno trabajaba si
yo coaccionaba su arte... Y hubo
de entrar una sección de guardias de
asalto, despejar el local v Nevar a
la cúreel a la artista, Y eren que

I

las en-

LA CARCEL
lo siento. En este teatro ha trabaja-

do unos siete meses por afio, desde
hace unog doee anos. jFigúrese si

le tendré leyl i Casi como si la liu-
biera eriado a mis pechost

Serrano se pone triate, Y ver
triste a Serrano es lo més asombro-
so Y feo del mundo. .Le dejamos

con las làgrimus en los ojos y eo-
rremo, u buscar un taxi para que
nos conduzea a la càreel de mujeres.
Buene, conste que pasé u1 memen-
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——Me voy al cuarto, que. me espe-
ra el quinto para el sexto..,
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to de gran nerviosidad al dar Ja

orden al ehofer, Aquello de 'l6ve-
me a la eíreel" sonó en mis pro-

Pios oídos de un modo alarmante.
No era hora de visitas. Hube de

ensefiar mi carnet de redactor de
"Bésame", que enterneció al mismí-
simo direetor, Y a través de unas
rejas pude ver a Dorita, en pijama,
sonriente, fumando un pitillo, més
contenta que nunea. Se acercó a la
reja balaneeando las caderas, ajus-
túndose el pantalón del pijama y
diciéndome eon gachonería:
—Perdona que no te dé la mano,

porque estas alambradas no me de-
jan. pUna interviú3 Como quieras.
Gomienza por hacer constar que fué
el empresario quien quería que sa-
liera a escena sin pantalones, Yo
habré salido así unas qfieo mil veces,
pero hay noehes en que no puede
ser, —j4Comprendidot—afiadió, gui-
Rúndome un ojo—. Pero estoy tan
satisfecha del escúndalo, que mo sé
cómo pagarlo. Mi primer triunfo
fué ver que venían sobre mí veinte
guardiàs de asalto, con las vergas
levantadas. jVeinte hombres sobre
mí, y con lag ete., etel iHabía pa-
ra bendeeir al empresario, al gober-
nador y a mi tía la eojal

VA VI Ve

   

   

  

  

—Si intentas algo, gritaré...

—g Por qué"

—No temas: estamos solos,

,AN chas veces7

—iDorita, eso no lo vor a poder
decir en el periódicol
—Pues no lo digas. Limítate a ex-
plicar mi segundo éxito, el de las
cientos de visitas que recibo y los
obsequios que me hacen. Unos me
traen ulmohadas, otros. colehones,

otros. bombones, otros cigarrilloa,
otros un jamón... jEn decirte qua

hasta hay quien me ha traído espon-
jitas eon una eintita de sedal No

sé cómo alegrarme de la oeasión que
así he tenido de comprobar lo que
se me admira y se me quiere. Y

por encima de mi satisfaeción como

mujer, la artista està més que go-
zosa por el eseandaloso reclamo que

se me ha heeho. Cuando salga de
aquí, habrú tiros por conseguir en-

trar al teatro en que trabaje. Ya se
me han hecho mil proposiciones. Me
ofrecen el Liceo... la plaza de to-
rog Monumental... La fuente lumi-
nosa de la Exposición... El ex con-
vento de los jesuítas... He de filmar
una película, he de impresionar un
disco, he de hablar por radio... Y
ahora la noticia eumbre: ha veni-

do a visitarme Pepito Casabó, el
ex seeretario de Cambó, con
misión diplomàtica...
—yCómot yTe ha enseiado la len-
guat
—No me ha ensefado nada. Me
ha dieho que Cambó estaba enamora-
do de mí hace muehos afios, en se-
ereto, y mi escúndalo le ha decidi-
do. Me ha pedido la mano en toda
regla, Y Yo le hé, contestado... que

lo pensaré y lo preguntaré a mamú.
—yDe veras, Doritat I
—Es lo que se contesta siempre en
estog casos.
—yTe han pedido la

una

4 —3Ay, hijos a mí me lo han pe-

dido todo muchas veeest Pero lo de
mi boda con Cambó no lo digas aún.
Espera que madure,

— —Hàúblame, pues, de tu tercer triun

fo. Me has dicho que eran tres...

—El tercero es el obtenido en es-
ta easa. Todas las reclusas se han

convertido en mis discípulas. Todas
 quieren que les ensefie, cante y bai-
le. Yo, cuando me dejan libre las
visitas, les ensefio lo que puedo.

—VY quedes bastante, geht

—Pues, mira, por este motivo me
voy u ver en la calle antes de lo que
piensas. Dicen que mis ensefianzas
no eonvienen en esta casa, y que

me han de echar para que no se
amotinen las reclusas por mi causa.

iDondequiera que voy, va el es-
càndalo conmigo, ehieol Desde que

la eúreel, todas cantan mis cuplets
v ensayan a bailar rumbas, todas
fuman egipeios y piden a sus Visi-
tantes que les regalen. esponjitas
con eintag de seda,
—3Esponjitast... Para qué:
—j Psehél Para hacerse la ilusión
de que esperan al novio.

mano mu-

estoy aquí, todas vanen pijama por

—j Eres terrible, Dorital i No voy

a poder publicar nada de lo que me
dicest iVa a ser una interviú ma-
lograda'
—i Hombrel Después de haberte

dado la noticia eafión de mi pro-

bable bodal
—Pero. como me has encargado
que eso no lo diga...
—QY la indiscreción de la Pren-
sal pCómo vag a ser buen periodis-
ta si eres diseretot
—Entonceg comenzaré por mentar
tu emoción cuando se te eclaron en-

cima los guardias de asalto...
—Haz lo que quieras, pero no me

lo recuerdes a mí. jVeinte hombres
echúndoseme encima, con log ver-
gajos levantadosi...

Dorita, la ideal Dorita, se mordió
el labig inferior y subió los ojos
para contemplar el techo. Luego
abandonó el loeutorio ajustúndose
cl pantalón del pijama y balan-
cenndo las rotundag eaderas...

Re DE

VOVOVOVOVOVOVOVOVOVO

 
——Me dice que pronto vendrà, y que
mé resigne. Pues yo ya estoy harta
de consolarme.
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—Déjame que voy a tirarme al mar,

—Le advierto que a mí me llaman

Mar-celino,

VI VE YO IX IV 3 AE IV

Ya somos igualcs
TER

El "paseo"" en el Circo
de Price

BÉSAMEes unarevista galante. La
galantería era. antiguamente exclusi-
va de los hombres, Mas hoy, que la
República nog ha hecho iguales a
hombres y mujeres, nos eorresponde

a lag hijas de Eva, en esta delicio-

sa igualdad ante la ley de macho y
de hembra, reclàmar para nuestro
uso la galantería a la inversa, o sea

que nos mostraremos públicamente
galanteg con log caballeros hasta
hoy injustamente llamados "del sexo
feo". jiNada de feosl Hay eada
guapísimo pot esas calles,

Ya podremos decirles a los hom-
bres esas eosag amables qué se nos
repudrían antes en lo hondo de
nuestro gusto:

—jAdiós, pelirrojo, que tiene us-
ted unos labios como cerezas, -que
me comería hasta indigestarmel

Yo, eseritora, podré eneararme

.eon mis compafieros escritores, y de-
cirles: A —Serafín Quintero: Te
cómería el bigote.:

A El Caballero Audaz": Qué
buen mozo eres. jQué grande todo
túls

A Tomús Borrús: Preciosísimo.
A Juanito Olmedilla: Ay, qué

pelo. Déjame que te desrice la sor-
tijilla.

Pensando en esta deliciosa igual-

dad de sexos, ayer me vestí de hom-

bre, eon el traje de los hombres, y
me fuí a ver las luehas en el Cireo

 

 

de Price. Para sentirme màs cerca
del varón y més libre y moderna,

mús... 19832, tomé una localidad de
paseo yY me instalé en primera fila.

En seguida noté una cosa rara,

y era que una figura vestida como
yo amasaba a un ehico joven, un

bonito ehico, que, por cierto, se re-
volvió contra aquella figura, que. re-
sultó ser un tío con bigote de esos
que les gustarían haber nacido mu-
jeres.

El chico

sador:
—j Tío guarrol
Y le pegó una bofetada,

—No se puede venir aquí—elamó
alguien—, Esto no es un paseo, es
un pieadero,

El tío del masaje desapareció rà-

pido, v yo me eneontré al lado del
chico, pero jqué chieot Veintitrés
afios: alto, fuerte, duro, mirada cla-
ra, piel sonrosada, pelo

como ahora se estila, en fin, una
fruta como para mordisquearla.

Me acerqué a él cuanto. pude Yl
le susurré al o0ído:
—Estú usted jamón. j Me lo comía,

reteguapísimol

Pero, en contra de lo que espe-
raba, el ehico aquel, revolviéndoge
contra mí, gritó indignado:
—3Otrot jQué gentuza llenan esto.
Y me soltó la bofetada.
Yo me enfurecí:

—j Brutol

Mas el público me apostrofó, y
me saearon log guardias.

Yo me di cuenta del error, y ela-
maba:

—Soltadme, que yo

que me registren.
El guardia protestó:

—Que te registre tu padre.
Y me llevó atenazada hasta la

Dirección de Seguridad.
iEl trabajo que me eostó eon-

vencer a la polieía de la equivoca-
ciónl Tuve que abrir la camisa y
mostrar. mi pecho.. El inispeetor
dudó:
—Te, advierto que es que hay al-
gunos que... Bueno, a ver. i Y ay de
ti si es mentiral

Le tuve que convencer completa-
mente, Sólo así me puso, en: libertad,
después de imponerme una multa de
diez duros. jEneima de lo otrol...
Es deeir, debajo,

a x

Estoy asqueada, indignada. Esto
de la libertad, de la igualdad, es
un mito, un miserable embuste. Mi
deliciosa aventura se convirtió en un
necidente estúpido Y sueio. i Renun-
cio a la mentida igualdadi Desde
mafiana vuelvo a mis faldas, y si se
me oeurre decir algo, se lo diré a
alguna amiga, Estas, al menos, no
escandalizan,

bonito insultó al ama: 

no soy eso,

COLLETTE VALLECAS
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—Si, rica: si yo en. política soy. de

las izquierdas, pero en. el amor, de

las mús derechas,

pereeeVOVOVOVOVOVOVOV

NSés: Tales un hombre

Ha eserito el ex duque de Mau-

ra un artículo en el que habla de
la necesidad de reorganizar las. de-
rechas. jBuenas estàn las dereehas,
sefior Maural Mientras se Dbuscan,
se abrazan y pactan integristas Y
mestizos, tradicionalistag Y monúr-

quieos, e intentan formar un frente

únieo, el selior Maura (don Gabriel)

estimula a esas clases conservadoras
que localiza entre Lerroux y Beun-

Zn para que se organicen. Hace fal-
ta un hombre, diee. Perç el hombre

que Maura busea no es un hombre

eualquiera. No puede ser un orador

anciano, por ejemplo. Maura eon-

sidera que para desempefiar el papel
de conduetor de masag se requieren

ahora eiertas cualidades. físicas. El
hombre que enearne ese pretendido
movimiento ha de tener, según €l,
menog "de eudrenta afioss es deeir,

juventud. Ha de ser de buena pre-
sencia. La juventud Ueva pasións el
buen tipo impresiona a log que acu-
den a los mítines. Ha de. ser hombre
de acción, resistente. Todo esto lo
dice el sefor Maura,

Un eorresponsal. ha enviado, un
extraeto de este artículo a provin-
eias. Con esa economía de palabras
que exige el lenguaje telegrúfico ha
eserito:: Gabriel Maura pide. hom-
bre joven, buena preseneia yY resis-
tente. 7. Y el periódico le ha envia-
do con rapidez esta contestación:
No comprendemos cómo nós ecomu-
niea deseos de tal naturaleza. A
nosotros nos tiene. sin euidado. Sa-

Tudos,"
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—j Te choca, lector, verme con la minina entre pierncal

Buzón de BÉSAME

Correspondencia con nuestros lectores
Neurasténica. — Para descansar y

poder levantarse al día siguiente

úgil de cuerpo y despierta de es-
píritu, lo mejor que le podemos
aconsejar es dormir bien.

Y, para dormir bien, lo mejor
ha sido siempre aeostarse solo8,
sin compafiía de ninguna elase.

Esto no quiere decir que no
se pueda uno acostar con quien

guste y pasarlo bien y después

dormir tan ricamente, pero eso

suele pagar cuando se goza de le-
eho cómodo y la compafiíía tiene
cierto espíritu de saerificio y re-
nuncia a lo mejor de la camita...

Adonis. — 4,Que no le huee a usted
easo2 pSe ha enterado usted si es
que le gusta otro Porque es que
se dan casos. Sí, sí. Obsérvela, y

si logra averiguar'cuúl es el que
la gusta, 1 queda a usted el he-
roieo reeurso de busearlo y ofre-
cérselo. Puede que logre eonven-
cerla, y así no la pierde. Después

de todo, el marido de Marlene
Pietrich ha heeho eso.

Pasional.— Usted, lo que neeesita,
a juzgar por su carta, es lavar-
se, El agua suele ser ún gran re-
medio. Hasta la recomiendan log
médicos. Una vez, una bailarina
muy eonoeida, se quejaba de eso,
de que le dolían los pies, v probó

a lavúrselos, y curó. Milagroso,
èverdadt Pues pruebe usted in-
cluso /eon un poguito de jabón.
Se limpia luego las ufias y. se
afeita, aunque sea a turno impar,

y serà usted una mujer més pe-
gadiza que una gata.

Rico. — Serà de apellido. Le conce-
do el honor de que no se trata de
un piropo. Y vamos a su earta...

Es usted un pérvulo. Eso se
arregla hoy eon la ondulación
Marcel. Està de moda que también
los eaballeros se ondulen, y eon-
fiesan algunos peluqueros que tie-
nen més elientela masculina que
femenina. Conque a ondularse, y
verí como no se la disputa ni el
rizoso més rizoso del Congo, que
es donde todos los hombres lo tie-
nen rizadito. Y que le aproveche,
porque esa promesa que dice que
le han hecho es eomo para ondu-
larse los pelos del sobaco.

Recién .casada. — : Qué dice usted,
sefioral Si es inereíblel yQue su
marido es dog veces varónt., A

ver, a ver: aclàreme eso: eon uso
de la Ortografía. jVarón o ba-
rónt Mas no hace falta que re-
eurra a la Gramàtica. pRecién ca-

sada2 Esto de la varonía debe co-
rresponder al sexo, no cabe duda:
y, en ese easo, no vale la pena

v

alarmarse. Varón dos veces.., es

decir, cor... con.., pbuenol, con...
dos veces, pno es esot Pueg que
sea enhorabuena, porque ereo que
ha eneontrado usted gu felieidad:

primero, como esposa, eomo mu-

jer agraciada, sobre todo si las

dos... veces tienen una aetuación
alterna, y, segundo, que también

ha tropezado usted con su fortu-
na, porque, una de dos, o lo en-
sefia usted en las barracas de fe-

ria, lo que no dejaría de llamar

la atención, o se lo presta por se-
siones a algunas damag aristocró-
tieas de las que tienen un mari-
do que es barón de b alta... En
cualquiera de los easos, vaya esta
predieción: va a tener usted més
dinero y mús.guerte que don Ho-
racio Eehevarrieta.
Y que se le conserve el adlí-

tere.

Sacerdotes. — Que ya no pueden ser
obispos, desean protección de se-

fioras activas, eastigadoras y bru-
tísimas que les hagan cardena-

Ingenuo. — No, sefior. No nos da la
gana. Nosotros no le aceptamog a
usted ese. anuncio. jVaya con el
ingenuol Lo que es usted es un
marrano,
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—Cómo quieres que yo sepa si Jorge te engaiaPl Yo ando con

El desde hace dos días solamente..,

 
—y Qué, yha venido ese seiior2

—Sí, senorita, y le he dicho que aguarde.

—y Por qué2 A lo mejor trac mucha prisa...

    

 

Ella.—/ Tu amigo el composi-

tor2 jOhl i No me hablesl

El.—/ Qué te ha hecho2

Ella.—Nada... Serà muy sor-

prendente como compositor de

opereta, pero, jlo que es en músi-
cà de cúmara no vale absoluta-

mentel

 

   a

El.—i Tú exageras, queridal
Tu vestido es tan corto que se te
ven lag ligas.

Ella.—Tienes razón, querido...
Me las pondré mús arriba...

—y Es verdaderamente curiosol

Cada vez que yo vengo hasta aquí
los baiistas se ponen a hacer la
plancha...

elsputgrs  



 

 

 

   
l C —LQué le ha gustado més del concierto de esta noche2

20 La introducción.

2 CtS.  


